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			La seguridad en el empleo lo era todo para mi padre pobre.
 Para mi padre rico, lo más importante era el aprendizaje.




		




		

			 


			 


			 


			 


			 


			Hace algunos años le concedí una entrevista a un periódico en Singapur. La joven reportera llegó a tiempo y la entrevista comenzó de inmediato. Nos sentamos en el vestíbulo de un lujoso hotel, donde bebimos café y hablamos sobre el propósito de mi visita a ese país. Compartiría el escenario con Zig Ziglar, quien hablaría sobre el tema de la motivación. Yo daría una conferencia llamada «Los secretos de los ricos».


			—Me gustaría llegar a ser una autora de best seller como usted —dijo la reportera.


			Yo ya había leído algunos de sus artículos para la revista, los cuales me impresionaron bastante. La chica tenía un estilo claro y contundente, y sus artículos podían mantener despierto el interés del lector.


			—Tiene un estilo muy bueno —le dije, a manera de respuesta—. ¿Qué le impide alcanzar su sueño?


			—Parece que mi trabajo no va en ninguna dirección —dijo en voz baja—. Todo el mundo dice que mis novelas son excelentes, pero no pasa nada. Por eso no he renunciado a mi empleo en el periódico. Con él, por lo menos puedo cubrir mis gastos. ¿Tiene usted alguna sugerencia?


			—Sí, claro —le dije con alegría—. Tengo un amigo aquí en Singapur que dirige una escuela. En ella le enseñan a la gente a vender. Mi amigo dirige cursos de ventas para muchas de las corporaciones más importantes del país. Creo que si tomaras uno de ellos, tu carrera mejoraría bastante.


			La chica se puso algo tensa.


			—¿Está diciendo que debería ir a una escuela para aprender a vender? —Asentí—. No habla en serio, ¿verdad?


			Volví a asentir. —¿Qué hay de malo en ello?


			Me estaba echando para atrás. La noté ofendida por algo y deseé no haber dicho nada. Por querer ser útil, de pronto me encontré defendiendo mi sugerencia.


			—Tengo un máster en literatura inglesa. ¿Por qué querría ir a la escuela para convertirme en vendedora? Soy una profesional. Asistí a la universidad para tener una profesión y no verme obligada a vender. Odio a los vendedores. Lo único que quieren es dinero. Dígame, ¿para qué necesitaría estudiar ventas?


			La reportera ya estaba cerrando su portafolio. La entrevista había terminado.


			Sobre la mesa había una copia de uno de mis best sellers anteriores. Lo levanté junto con las notas que ella había hecho en su bloc.


			—¿Ve esto? —le pregunté, señalando sus notas.


			Ella las miró.


			—¿Qué tienen? —preguntó confundida.


			Deliberadamente las volví a señalar. En el papel ella había escrito: «Robert Kiyosaki, autor de best sellers».


			—Aquí dice, autor de best sellers, no autor de los mejores libros —le dije en voz baja.


			Ella abrió bien los ojos.


			—Soy un escritor terrible —le expliqué—. Usted es una gran escritora. Yo fui a la escuela para aprender a vender. Usted tiene un máster. Si junta esos elementos, podría tener como resultado, «autora de best sellers» y «autora de los mejores libros».


			La reportera me fulminó con la mirada.


			—Nunca me rebajaría tanto como para aprender a vender. La gente como usted no tiene por qué escribir. Yo soy una escritora con un entrenamiento especializado. Usted es un vendedor. No es justo —dijo.


			Estaba que echaba chispas.


			Tomó el resto de sus notas y salió por las grandes puertas de cristal a la húmeda mañana de Singapur.


			Al menos, la joven me sorprendió con un justo y favorable reportaje a la mañana siguiente. El mundo está lleno de gente inteligente, talentosa, educada y con dones. Y esa gente nos rodea.


			Hace algunos días mi automóvil comenzó a fallar. Entré a un taller donde un joven mecánico lo reparó en unos minutos. Con sólo escuchar el motor supo qué andaba mal. En varias ocasiones me he encontrado con gente brillante y con mucha preparación que gana menos de 20.000 dólares al año. Un asesor de negocios que se especializa en el sector médico me contó acerca de la enorme cantidad de médicos, dentistas y quiroprácticos que tienen problemas económicos. Todo este tiempo me lo pasé creyendo que los dólares les llovían desde el momento que se graduaban. Fue este mismo asesor quien me dijo: «Sólo les falta tener una habilidad más para alcanzar la riqueza».


			Esta frase significa que a la mayoría de la gente sólo le hace falta aprender y dominar una habilidad más para hacer que sus ingresos se incrementen de manera exponencial. Y la inteligencia financiera es la sinergia de contabilidad, inversión, conocimiento de mercados y conocimiento de la ley. Si se combinan estas cuatro habilidades técnicas, hacer dinero con el dinero se vuelve una actividad mucho más sencilla de lo que la gente creería. Pero por desgracia, en lo que se refiere al tema económico, lo único que casi todo mundo sabe hacer es trabajar más duro.


			El ejemplo clásico de la sinergia de las habilidades que mencioné me lo da aquella joven reportera. Si ella fuera diligente y adquiriera habilidades comerciales y conocimiento de mercados, sus ingresos se incrementarían drásticamente. Si yo fuera ella tomaría algunos cursos de publicidad y redacción promocional, así como de ventas. Luego, en lugar de trabajar en un periódico, buscaría un empleo en una agencia de publicidad. Incluso si el cambio implicara una disminución de ingresos, aprendería a comunicarse con ciertas fórmulas que son muy exitosas en la publicidad. Así también pasaría algún tiempo aprendiendo cómo funcionan las relaciones públicas, otra habilidad de gran importancia. La joven también aprendería cómo ganar millones por medio de la publicidad gratuita. Luego, por las noches y los fines de semana, podría escribir su gran novela. Así, cuando la terminara, sería capaz de vender su libro mejor. Y poco tiempo después, podría convertirse en una «autora de best seller».



OEBPS/Images/sello.jpg





OEBPS/Images/cover.jpg
Robert T
f Klyosa ki

,,)lo trab ‘;jes por dmero







